
LA CALLE 
N U E V A

[ E p n  los apuntes diversos sobre el Paseo, 
l= = i hemos visto que la idea que se tenía 

era que la calle Nueva, por mal nom bre Cá-
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m o sale la de Cervantes. ¿Q ué podría pasar 
para que no saliera y en 
cambio se hiciera la tra­
vesía de más allá?

Se vió que el terreno 
pertenecía a la era de 

emparvar del Hospital, t i  Hospital tenía un 
pequeño patrimonio del cual vivía, si aque­
llo era vivir, procedente del Gran Priorato. 
Por otra parte, el Ayuntamiento, permutó a 
D. Juan Alvarez Guerra por los pozos, to­
dos los demás terrenos, considerados sin 
valor y com o haciendo una operación muy 
ventajosa.

No es inverosímil suponer que los inte­
reses en con trados y las dificultades de ena­
jenación de la era, demoraran la salida y 
com o el cruce lo imponía la separación de 
la entrada a la Estación y a su muelle y 
la derechura con que se subía desde el 
pueblo por el Paseo, en contraste con la 
vuelta que se daba por la calle de la Esta­
ción, el paso continuo de la gente creó la
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viera que dejar Guerra el terreno necesa­
rio para las travesías que salen del Paseo 
hacia el Poniente, com o dice, aunque no 
fue así y que eran esas dos que cruzan 
del Paseo a la calle de la Estación, la de 
Cervantes y la Travesía, también bautizada 
ahora con un nombre personal y exótico.

Aunque se hubiera podido sacar al Paseo 
la calle Nueva en línea recta, tal vez no se 
hubiera evitado la Travesía, pues es mucha 
la distancia, aún siendo poca, para el tráfico 
que siempre tuvo.

En las construcciones que siguieron se 
aprecia muy claramente cóm o la oblicuidad 
de líneas en los trazados, están determina­
das más que por la cinta de medir del ala­
rife, por la inclinación del viandante en su

(1) Mal nombre se suele llam ar a los motes, que son siempre 
lo m ás claro, lo más expresivo y lo más cierto. En el caso de las ca ­
lles de Alcázar sucede lo contrario, no los malos nombres, sino los 
nom bres malos, son los que llevan, que a nadie le dicen nada ni 
los entiende, con la agravante de haber reemplazado a los verda­
deros, como si no se hubieran podido ir a los Sitios con ellos, si lo 
deseaban.

continuo cruce, que llegó 
hasta matar la esquina de 
la Fábrica de la Cera, o me-
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con la de al lado, la de Jo a ­
quín Rivas, el Civil. Y muy 
bien hecho por cierto, co­
m o lo es todo lo que resul­
ta del acom odo de una fun­
ción, porque ¿dónde hu­
biera ido a parar esa es­
quina?

La calle Nueva quedó 
cortada en la calle de la Es­
tación y enfrente se le pu­
so el tapón de un horno de 
yeso, el del tío Canillas, 
que permaneció hasta hace 
poco.

No se pueden juzgar los 
hechos de entonces con los 
criterios d e  ahora. P a ra  
acertar hay que ponerse de 
parte del doliente y se de­
be reconocer que hicie­
ron bien, porque entonces 
no se mataba nadie por ha­
cer casas en el Paseo ni te­
nía objeto. Lo del tío Cani­
llas fue una aventura, aun­
que le saliera bien. La calle 
Nueva se e m p e z ó  a  poblar 
desde la parte del pueblo, 
desde la Cruz, porque lo 
otro eran las huertas, era el 
campo cultivado, e ra  el 
Charcón y a partir de Po­
tra, en aquel rodal, todavía 
existente en parte, vivía to ­
do el mundo, com o dice 
Marcelo el de Orejón: los 
Pancharros, los Santicos, los 
Nicanores, Torrijos y Tor­
neros, las Pelás, Perico el 
Borracho y un sin fin más, 
la humanidad entera en un 
pie de tierra, porque aque­
llo estaba concentradísimo 
y Canillas se salió a lo an­
cho, dejando la parte del
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